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Antillanismos 
en el Caribe mexicano

ABSTRACT: /í large number of lexical elemente 
are reported in dictionaries, exaggerating their 
vitality. This article analyzes 63 oral antilla- 
nisms frorn the Mexican Caribbean area, some 
of which, such as lebisa and macabí, are seen as 
lexical fossils. Their analysis aims at establis- 
hing their actual usage as well as their sociolin- 
guistic meaning at every sociocultural level wi- 
thin the overall linguistic habits of the conside- 
red comniunity.

Raúl Arístides Pérez Aguilar*

L n una región geográfica como la de la ciudad de Chetumal -—puerto y frontera 
J—I de México con Centroamérica y el Caribe—, en los estilos coloquial e incluso 
en el formal oral pueden hallarse fácilmente indigenismos léxicos de origen diverso 
—desde los que poseen un hondo matiz náhuatl y maya hasta los antillanismos.1

Ante la particular situación que ofrece el habla de esta comunidad lingüística, 
con esta investigación se pretendió conocer, mediante la aplicación de un cuestio-
nario, qué tan vivas se hallaban las voces de factura antillana en los hogares chetu- 
maleños, principalmente, y en otros sitios (plazas, mercados, calles, escuelas) don-
de se desarrolla cotidianamente la conversación informal.

Debido a que no existe ningún estudio acerca de este tipo de léxico en la norma 
de la ciudad, esta investigación tomó la propia experiencia de vida2 y los diversos

* Universidad de Quintana Roo.
1 La discusión acerca del origen dialectal de varios indoamericanismos rebasaría por mucho las pre-

tensiones de este artículo.
2 La propia condición de ser nativo de Chetumal ayudó para la elaboración de la nómina que estruc-

tura la encuesta aplicada. Como considera Montes [1982:73 y ss], el encuestador nativo con suficiente 
preparación previa es preferible al foráneo, pues conoce mejor la vida de su región y no deja escapar he-
chos importantes, a pesar de que presenta ciertas desventajas, sobre todo en la percepción de fenóme-
nos fonéticos y gramaticales que están dentro de sus hábitos lingüísticos.

RESUMEN: Gran cantidad de elementos léxicos 
se presentan en los diccionarios, con lo cual se 
exagera su vitalidad. En este artículo se estu-
dian 63 antillanismos —algunos considerados 
fósiles léxicos, como lebisa y macabí— de proce-
dencia oral recogidos en el Caribe mexicano. 
Mediante su análisis se pretende precisar la vi-
gencia real de su uso y su significación sociolin- 
güística en cada nivel sociocultural y en la nor-
ma general de la comunidad estudiada.



Raúl  Arístid es  Pérez  Aguilar256

Prop ósi tos  y  meto dol ogí a

Los principales objetivos de este trabajo son los siguientes:

El proceso para la obtención de los datos consistió en la aplicación de un cuestiona-
rio conformado por 63 antillanismos.5 Hecha la nómina de voces, se aplicó a cada 
vocablo esta serie de preguntas:

1. Precisar la vigencia real de los antillanismos (léxico activo) en el español de Che- 
tumal.

2. Analizar la posible significación sociolingüística de este léxico de acuerdo con las 
variables de edad, escolaridad y sexo.

3. Establecer las circunstancias de uso de estas voces, y los sinónimos con los que 
entran en competencia.

4. Establecer la nómina pasiva de los antillanismos en la norma de cada nivel socio- 
cultural y en la norma general de la ciudad.

estudios lexicológicos que se han llevado a cabo en México y en otros países de 
América3 para laborar la nómina que habría de formar el cuestionario.

No sólo los mayismos son los más abundantes en el habla chetumaleña por su 
presencia constante en cualquier situación y por su raigambre étnica, sino también 
las voces procedentes de otras lenguas de América que, en conjunto, caracterizan el 
habla de la comunidad. Por tanto, no es raro escuchar en alguna conversación infor-
mal frases como "El portero de ese equipo tiene manos de arepa",4 es decir, quebra-
dizas, frágiles como tostadas o galletas; "Cuando era yo todavía una chamaca tenía-
mos que lebisar el piso de la casa para ir al baile", es decir, limpiar con lebisa, que es 
una "especie de fija que se elabora con la piel de una variedad de pez o raya".

De este modo, la confluencia de las voces antillanas con sus sinónimos hispáni-
cos o de otras lenguas americanas muestra la riqueza léxica que posee esta comuni-
dad, en donde se hallan mezcladas varias culturas —la caribe, la criolla de Belice, la 
maya y la española—y sus costumbres lingüísticas.

3 Véase los trabajos de Lope Blanch [1974, 1977,1979, 1982], Alba [1976], Henríquez Ureña [1935, 
1938], Morínigo [1985], Vaquero [1986], López Morales [1992], Santamaría [1984] entre otros, que abor-
dan el tema de los indigenismos en el español americano.

4 En Chetumal la arepa es una especie de buñuelo dulce y frágil al tacto. En Cuba, Pichardo [1849]
dice que es un manjar hecho de mais [sic] salcochado, majado, pasado por el jibe o cedazo, a cuya pasta 
se agregan huevo y mantequilla y luego se pone al horno; mientras que Alcedo [1789] expone que es una 
empanadita hecha de harina de maíz con carne de puerco adentro que venden las negras en todas las es-
quinas de Cartagena. 6

5 Se incluyen aquí voces arauacas, caribe y antillanas. A pesar de la difícil clasificación sobre el origen 
dialectal de algunos vocablos—pues éstos generan grandes dudas a los especialistas (los casos de mana-
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1. ¿Conoce la palabra? Sí o number

Si responde sí, entonces:

Si responde sí, entonces:

Res ultados  generale s

2. ¿Con qué sentido la conoce? [anotar el significado]
3. ¿La usa? Sí o number

4. ¿En qué circunstancia la usa?
5. ¿Con qué otro nombre conoce el objeto, la fruta, la cualidad, etcétera?

Después de tabular los datos, las 63 unidades léxicas resultaron ser conocidas al 
menos por cinco de los treinta informantes (16.6%). Sin embargo, fueron desecha-
das 16 de éstas;7 las 47 restantes forman en conjunto la nómina pasiva de antillanis-

tí, maraca, jaiba, papaya y otros más)—y aunque algunos más no parecen ser indigenismos —según 
Joan Coraminas (los casos de batea, tabaco y tuza)—fueron incluidos, pues, generalmente, la mayoría 
de los lexicógrafos los ha considerado como tales. La nómina aplicada fue obtenida durante la consulta 
del trabajo de López Morales [1992] y completada con la que presenta Alba [1976] en su estudio sobre el 
español de Santiago, República Dominicana.

6 En algunos informantes se consideró una carrera comercial corta como equivalente al bachillerato.
7 Anona, batey, canalete, cocuyo, cholo, jíbaro, guayacán, ciguato, conuco, guateque, jicotea, lebisa, 

macabí, majagua, piragua y cabuya: estas palabras, en promedio, exhibieron un 26% de conocimiento y 
10% de uso real. Canalete, ciguato, jicotea, lebisa y macabí son más comunes en la lengua especializada 
de los pescadores, donde gozan de singular uso, aunque fuera de ese ámbito también lo tienen. A pesar 
de que no pertenezcan a la norma pasiva de la comunidad estudiada, se detallará sobre el significado 
que se les da en Chetumal para contrastar' éste con el que tienen en otros sitios del Caribe hispánico, don-
de también su uso es considerable, y para mostrar que son verdaderos fósiles léxicos que siguen vivos en 
esta región mexicana.

En Chetumal llaman "lebisa" a una variedad de pez o raya que posee una piel muy dura y rasposa, 
cuyo nombre científico es Dasyatis torregi. Cuando esta piel se seca, adquiere todas las características de 
una lija, y así se usa para lijar la madera, lo que ha dado origen al verbo lebísar , al par ecer de uso única-

E1 encuestador anotaba las respuestas, las observaciones que hacía el entrevistado 
en relación con el significado de la voz, así como los datos generales de éste.

Los informantes que conformaron la muestra seleccionada fueron hombres y 
mujeres hispanohablantes nacidos en Chetumal o con más de 10 años de residencia 
en la ciudad, distribuidos en tres niveles de escolaridad: bajo (hasta sexto grado de 
primaria), medio (bachillerato concluido)6 y alto (estudios posteriores al bachillera-
to); y en tres grupos generacionales: jóvenes de 20 a 30 años (grupo I); maduros, 
hasta 50 años de edad (grupo II) y mayores de 50 años (grupo III). Fueron encuesta- 
dos 30 individuos (15 hombres y 15 mujeres: 10 de cada nivel de escolaridad y 10 de 
cada grupo de edad).
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mos8 en el español de Chetumal, ya que para considerar un elemento lingüístico 
como perteneciente a este léxico se requirió que fuera conocido por más del 50% de 
los hablantes.9

mente local. Esta voz es un antillanismo ya documentado por Friederici [1949] en las formas libuga, libu- 
sa, lebisa, labusa y labuza, con registros de Las Casas: "es rayada la yuca en unos cueros de pescado 
como cazón, que los indios llaman libuga, la media sílaba luega". Lope Blandí [1974] recoge la misma cita 
cuando habla de la suerte que corrieron los antillanismos marítimos en el español del siglo XVI en Méxi-
co: "de los odio términos registrados, sólo uno ha caído en el olvido—libuza—". Afirmación no muy ati-
nada, pues varias veces ha sido escuchada la palabra incluso en ámbitos no marineros sino familiares, si-
tuación que demuestra que la voz no ha desaparecido totalmente en esta región caribeña. Aún más, 
durante 1937 se comerció piel lovisa en la isla de Cozumel y también en Chetumal [Dachary, 1984]. En 
Cuba, Zayas [1931] dice que en 1798 todavía se empleaba en esa isla la piel de lebisa para rayar la yuca y 
que los indios decían libitfa. Pichardo [op. cít] dice que es un pez grande, aplastado, con la piel oscura, ás-
pera y granúlenla que se aprovecha como lija. Santamaría [1984], por su parte, menciona que es un pez 
raro del Golfo de México y del mar Caribe y que a veces se pronuncia "lebisa" o "libisa".

Existe un pez que, además de tener muy buen sabor, es muy espinoso. En Chetumal se le llama "ma-
cabí" y años atrás era muy común escuchar el pregón por las calles de quien lo ofrecía asado. Macabí es 
seguramente voz caribe, argumenta Del Castillo [1977]. Es un pez fluvial muy espinoso y muy común en 
el oriente de Venezuela. Su clasificación científica es la misma: Albulo vulpes. Con este nombre científico, 
Montes y Flórez [1973] registran gato, pero al parecer se Lata de una variedad que en Chetumal se cono-
ce como tzotziin (Elops sanrus), que proviene del maya tzootzini, "flaco" [Álvarez, 1980], En Tierrabomba, 
Pasacaballos y Boquilla también le nombran "macabil"; mientras que en el Puerto de Pescadores en Car-
tagena le llaman "macabí espinoso". Otra denominación es "macaco", que al parecer es un afronegrismo 
que significa "feo". Sin embargo, a pesar de ser usada en Chetumal, en toda la costa de Quintana Roo y 
en otros lugares, la voz ha desaparecido poco a poco; por ejemplo, en Salinas (Puerto Rico), pueblo mari-
nero y en otras épocas punto pesquero importante, hoy es totalmente desconocida; en toda la isla la co-
noce entre 10 y 20% de las personas que fueron entrevistadas [Vaquero, 1986], aunque se infiere que su 
uso es mucho menor. En Cuba, macabí compite moderadamente con lisa, manjúa, blanquillo y pez rey 
[López Morales, 1991]; mientras que en Dominicana no figura en la nómina pasiva de indigenismos de la 
norma lingüística general [Alba, op. cit.].

El instrumento que sirve para impulsar una embarcación menor es el "canalete". Incluso, se ha docu-
mentado la palabra "canaletear" en una narración corta de un escritor chetumaleño. En Colombia se ha-
bla también de canalete. Al describir las maniobras de la pesca en agua dulce en La Honda, Montes y Fló-
rez [1973] dicen que "El probero y el piloto de la canoa van "canaletiando". Para subir la corriente, el 
probero deja el canalete y coge ¡'horqueta ['palanca'] y la manda ['lanza', 'arroja'] a la orilla. Así, empuja 
la canoa y la hace subir. Cuando están pescando, el probero lleva ¡'atarraya y el que va atrás maneja la ca-
noa con el canalete". Con esta narración puede inferirse que la palabra goza de gran vitalidad, tanta que 
casi ha desplazado a "remo". En Venezuela la voz canalete se refiere a un ár bol (Aspidas pernio excelsuiri) 
de cuya madera se hacen los remos [Guillén, 1948]. El trabajo de Lara [1968] da cuenta de que la palabra 
cubre una gran zona americana, pues llega hasta Veracruz, en donde se habla de "remo de canalete", 
que sirve para gobernar la embarcación, no para bogar con él. Incluso la Enciclopedia General del Mar dice 
que es de uso peculiar en canoas y piraguas esquimales, con lo que estaríamos ante un uso casi continen-
tal del instrumento, pero no así de la voz, cuyo origen parece ser antillano.

"Ciguato" o "siguato" es la condición de enfermedad que padece el pez (especialmente la picuda) 
por haber comido un tipo de hierba venenosa para su especie. Si el ser humano ingiere el animal, le pro-
duce diarrea continua y en ocasiones puede provocar la muerte. En Cuba se le llama "siguatera" [Pichar- 
do, ob. cit.] .

La "jicotea" o "hicotea" es una especie de tortuga de agua dulce [Pichardo, op. cit.] y con ese significa-
do se le conoce en Chetumal. J °

8 De ellos, 19 pertenecen a la nómina de indigenismos comunes al Caribe hispánico, los cuales suman 
28 en total: un nahualismo (aguacate) y 27 antillanismos (barbacoa, bejuco, cacao, caimito, canoa caoba 
carey, comején, enagua, guano, guayaba, hamaca, huracán, iguana, jaiba, macana, maíz, maraca'y saba-
na), según el estudio comparativo de Alba [1991] citado por López Morales [1992-253]

« En esta nómina la primera cifra se refiere al porcentaje del léxico pasivo y la segunda al activo- are-
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RESULTADOS SEGÚN VARIABLES 
(LÉXICO PASIVO)

frijol grande (Anacordiuin accidéntale).
caña y barro [Simón, 1986]. En Cuba, se le llama

En toda esta nómina pasiva, la palabra que presentó las diferencias más significati-
vas fue "enagua", desconocida por el sector inculto y por la gente de más de 50 años 
de edad (grupo III), lo que puede explicarse, entre otras razones, por la educación 
precaria de este grupo social y por el uso de "falda". Por tanto, esta palabra es carac- 
terizadora, sobre todo, de los diversos sociolectos de la ciudad y de los distintos 
grupos generacionales.

Ahora bien, para que una unidad léxica fuera considerada como caracterizadora 
de algún grupo social, de edad o de género, debía presentar una diferencia en el co-
nocimiento o en el uso de más del 25% respecto a los otros sectores.

Así, por ejemplo, resultaron más propias de los varones las voces antillanas13 cai-
mito,14 marañón,15 jaiba, macana, mangle y enagua; de la gente madura: caimito, 
cayo, cayuco, ceiba, coa, jaiba, maguey, mangle, marañón, mico, pitaya y sabana; 
del nivel culto: arepa, bajareque,16 cayuco,17 ceiba, coa, enagua, mangle, marañón, 
mico y tuna, y del nivel medio: cacique y guano. Las palabras restantes pertenecen 
a la norma pasiva de la comunidad.

pa (63, 57), bajareque (60, 44), barbacoa (100, 86), batea (96, 68), bejuco (73, 54), butaca (72, 55), cacique 
(93,46), caimán (93,57), caimito (93,78), caníbal (96,51), canoa (100,43), caoba (96, 86), carey (90,62), ca-
ribe (93,82), cayo (70,71), cayuco (80,33), ceiba (80,37), coa (83,68), colibrí (96,62), comején (90,59), ena-
gua (53, 50), guacamaya (100, 73), guajiro (52, 20), guanábana (100, 86), guano (83, 68), guayaba (100, 
100), hamaca (100,100), henequén (96,68), huracán (96,96), iguana (100,63), jaiba (73, 54), loro (100,73), 
macana (83,36), maguey (86,34), maíz (100,100), mamey (100,83), manatí (93,57), mangle (56,47), mara-
ca (90, 29), marañón (56,11), mico (63,36), papaya (100,100), pitaya (86,65), sabana (86,389), tabaco (96, 
62), tuna (90, 59), yuca (90, 59).

10 Barbacoa, canoa, guacamaya, guanábana, guayaba, hamaca, iguana, loro, maíz, mamey y papaya.
11 Batea, caimán, cacique, caimito, caníbal, caoba, carey, caribe, coa, colibrí, comején, guano, hene-

quén, huracán, macana, maguey, manatí, maraca, pitaya, sabana, tabaco, tuna y yuca.
12 Arepa, bajareque, bejuco, butaca, cayo, cayuco, ceiba, enagua, guajiro, jaiba, mangle, marañón y 

mico.
13 Se anotan solamente los significados de las voces antillanas que se consideran poco conocidas en 

México, sobre todo en zonas no costeras. Para detalles específicos, el lector puede acudir a los diversos 
lexicones que se anotan en la bibliografía de este artículo.

14 Árbol silvestre y su fruto (Chnjsophilum caimito).
15 Árbol cuya semilla del mismo nombre parece un
16 Pared hecha de palos hincados, entretejidos con 

así al bojío de gran extensión [Pichardo, op. cit.J.
17 Embarcación pequeña sin vela.

Sin embaigo, dentro de esta extensa nómina existen diferencias: 11 voces son ab-
solutamente conocidas;10 por otra parte 23 muestran un porcentaje de conocimien-
to entre 81% y 99%;n mientras que las 13 restantes12 tienen entre 51% y 80% de co-
nocimiento en esta nómina.
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FUENTE: Cuestionario propio

FUENTE: Cuestionario propio

FUENTE: Cuestionario propio

El grupo con escolaridad superior es el que conoce un mayor número de estas voces 
indígenas (46.53%) y el más precario es el sector inculto (36.66%). El porcentaje de 
conocimiento de estas voces en el sector medio se halla más cercano al nivel inferior 
con diferencia de 4.7% que al alto, por lo que se puede afirmar que el sector menos 
escolarizado y el medio son los que menos conocimiento tienen de estos indoameri- 
canismos (cuadro 1).

Existen marcadas diferencias entre los sectores generacionales que conforman la 
muestra. La mayor riqueza léxica radica en las personas de más de 50 años y la me-
nor en la gente de menos de 30, lo que indica un desconocimiento lexical patente en 
los jóvenes, que se observa en el rango entre ambos sectores (12.22%). El sector de la 
gente madura posee un conocimiento de los indigenismos más cercano al de los 
mayores que al de los jóvenes. Esta situación permite ver que el grupo de las perso-
nas de edad avanzada es el que más conserva estas voces; así, probablemente, cada 
día el número de indigenismos conocidos será menor en el sector juvenil (cuadro 2).

Alto

12.22%

CUADRO 2. Porcentaje de antillanismos (léxico pasivo') según edad

Grupo I Grupo II Grupo III

32.9% 40.42% 45.12%

CUADRO 1. Porcentaje de antillanismos (léxico pasivo) 
según nivel de escolaridad

Medio

14.1%

Bajo

10.34%

CUADRO 3. Porcentaje de antillanismos (léxico pasivo) según sexo

Hombres Mujeres

42.3% 37.13%

La distribución de los antillanismos de la nómina pasiva en los grupos sexuales 
ofrece menos disparidad. El conocimiento de las voces es un poco mayor en el sexo 
masculino que en el femenino (cuadro 3).

Una vez establecida la nómina pasiva en cada uno de los factores sociolingüísti- 
cos y en la norma general de la ciudad, es necesario conocer el porcentaje de uso
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leal de los antillanismos, es decir, el léxico activo. Como el hablante sólo usa las pa- 
labi as que conoce, el porcentaje de uso de cada unidad léxica fue calculado con base 
en los informantes que dijeron conocerla, no sobre la totalidad de la muestra.18 Los 
resultados obtenidos fueron los siguientes:

Res ul ta do s  seg ún  va ria ble s

(léxi co  ACTIVO)

1. El porcentaje de uso es menor que el de conocimiento: cayuco, "tipo de embarca-
ción", voz conocida por 24 de los 30 informantes (80%) y usada por ocho de los 
24 que dijeron conocerla (33.33%).19

2. Ambos porcentajes coinciden: hamaca, "red tejida para descansar", conocida y 
usada por todos los informantes.

3. El porcentaje de uso es mayor que el del conocimiento: cayo, "isla arenosa", cono-
cida por 21 de los 30 encuestados (70%) y usada por 15 de ellos (71.42%).

Para que cada unidad léxica fuera catalogada como caracterizadora debía presentar 
una diferencia de 25% de uso entre los diversos sectores sociales, generacionales y 
de sexo; el mismo procedimiento utilizado en la nómina pasiva.

Así, resultaron más usuales en los jóvenes y maduros del nivel sociocultural me-
dio los antillanismos bajareque y bejuco; batea, caníbal, caribe, coa, comején y man-
gle también lo son en este mismo sector de escolaridad y coa parece ser una voz más 
usada por los varones. Asimismo, ceiba, jaiba, macana y maraca son más propias de 
los grupos medio y alto que del menos instruido, mientras marañón es exclusivo 
del sector más escolarizado y del tercer nivel generacional. El resto de las voces no

18 El mismo procedimiento lo usó Alba [1990:81] siguiendo a Vaquero [1986:153].
19 Una forma inmediata de conocer que efectivamente no usan esta voz los 16 informantes restantes 

es su respuesta espontánea; sin embargo, surge la duda sobre si verdaderamente no la utilizan en ciertos 
contextos temáticos que provoquen la aparición de la voz. Es decü', en una conversación sobre el mar, 
embarcaciones o pesca, ¿qué tan probable es la aparición de cayuco? Es muchísimo más probable que 
ante un encuestador. El porcentaje, pues, es marcadamente relativo.

20 Guayaba, hamaca, maíz y papaya.
21 Arepa, barbacoa, batea, bejuco, caimán, caguama, caimito, caníbal, caoba, carey, caribe, cayo, coa, 

colibrí, comején, enagua, guacamaya, guanábana, guano, henequén, huracán, iguana, jaiba, loro, mana-
tí, mamey, pitaya, tabaco, tuna y yuca.

22 Anona, bajareque, cacique, canoa, cayuco, ceiba, macana, maraca, maguey, mangle, marañón, 
mico y sabana.

Sólo cuatro de las 47 unidades léxicas estudiadas presentan 100% de uso real;20 un 
total de 30 voces21 tienen entre 50% y 99%; las 13 unidades léxicas restantes son usa-
das por menos del 50% de la muestra.22
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FUENTE: Cuestionario propio

Bajo 

10.34%

CUADRO 4. Porcentaje de antillanismos (léxico activo) 
según escolaridad

Medio

14.1%

Alto

12.22%

resultaron caracterizadoras de ningún grupo y forman parte de la norma general 
de la ciudad.

Una vez clasificados los grupos de la muestra según el uso de las unidades léxi-
cas estudiadas, se deben considerar los resultados en cuanto a las diversas variables 
de estas voces.

El sociolecto de nivel medio realiza el mayor uso de todos estos indigenismos. La 
posición intermedia de este grupo permite contrastar los datos (cuadro 4).

El menor uso de antillanismos en el nivel inculto se explica por su condición de 
ignorancia, sin embargo, es extraño que el sector más escolarizado tenga un com-
portamiento débil respecto al uso de estas voces indígenas. Sería necesario pregun-
tar si la cultura de los miembros de este grupo los ha proveído de sinónimos abun-
dantes, provocando el desuso de varios vocablos, o si por su condición privilegiada 
se niegan a utilizar voces provenientes de lenguas con menos prestigio que la espa-
ñola. La diferencia entre el conocimiento y el uso de antillanismos en este sector es 
considerable (34.31%), situación que podría ser explicada mediante un estudio de 
conciencia sociolingüística. Los otros dos sectores socioculturales ofrecen menos 
discrepancias entre el léxico pasivo y el activo: 26.32% el nivel inculto y 27.26% el 
medio.

De este modo, el grupo menos escolarizado, a pesar de poseer un menor conoci-
miento de los antillanismos, los usa más en su comunicación cotidiana; estas voces 
forman una especie de léxico básico con una mayor estabilidad estadística, al que 
los hablantes recurren a menudo para estructurar sus mensajes, independiente-
mente del tema de la conversación.

Lo contrario suele ocurrir en el sector alto, donde la amplitud de la nómina indí-
gena que forma parte del lexicón mental de los hablantes de este sociolecto no suele 
realizarse cotidianamente, pues a menudo es sustituida sinónimos provenientes de 
lecturas, viajes, empleos, etcétera. Es decir, a un mayor conocimiento de voces no 
indígenas corresponde un menor uso real de cada antillanismo, pues la sinonimia 
auxilia al hablante culto en el momento de conversar.

En el sector medio confluyen ambas situaciones lingüísticas —no hay un léxico 
indígena tan restringido como el del nivel inculto ni un lexicón no indígena tan am-
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FUENTE: Cuestionario propio.

De manera general, los varones usan más estas voces indígenas debido a la mayor 
diversidad de sus actividades, ya que la mujer se dedica con frecuencia al hogar y a 
la educación de los hijos pequeños (cuadro 6). Los distintos ejercicios de los varones

CUADRO 5. Porcentaje de antillanismos (léxico activo) según edad

Grupo I Grupo II Grupo III

11.28% 14.1% 9.87%

CUADRO 6. Porcentaje de antillanismos (léxico activo) según sexo

__________ Hombres___________________________ Mujeres__________

16.92% 16.45%

El mayor uso de los antillanismos lo realiza el grupo II, conformado por personas 
entre 30 y 50 años de edad (cuadro 5). El sector de mayor edad es el que menos usa 
tales vocablos, lo que indica una reactivación en el uso de este léxico si se toma en 
cuenta que el sector II no es el que posee la mayor nómina pasiva de los tres niveles 
(40.42% frente al 45.12% del grupo III; véase cuadro 2). Este fenómeno de reactiva-
ción es sólo relativo si se considera la gran cantidad de palabras que reposan en la 
mente de los hablantes de mayor edad y que desgraciadamente están destinadas a 
desaparecer (los casos de lebisa y jicotea son evidentes). La suposición lógica de que 
a mayor edad corresponde una mayor riqueza léxica activa es también sumamente 
relativa si se toma en cuenta lo restringido del mundo de los ancianos, sobre todo el 
de los incultos (falta de empleo y lecturas, soledad, etcétera) que hace que tales vo-
ces estén en el olvido y, por tanto, en desuso. Por otro lado, la mayor movilidad so-
cial del grupo II y su comunicación en diversas actividades diarias lo provee de cir-
cunstancias en las que estos indigenismos necesitan aflorar, razón por la cual este 
sector tiene una mayor vitalidad de las voces antillanas.

El grupo de jóvenes, considerado como el menos conservador y el más innova-
dor, muestra un uso que reactiva notablemente a estas voces indígenas, a pesar de 
la influencia de la televisión y de la radio y las circunstancias de una vida muy dis-
tinta de las personas con mayor edad, factores que han originado que muchas voces 
como arepa y lebisa tengan un uso incipiente en su conversación cotidiana.

plio como el del grupo más escolarizado—y por ello exhibe un mayor porcentaje 
de léxico activo antillano.
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23 Existirán diferencias obvias frente a los resultados que ofrece Lope Blanch [1979-45 y s 74 y ssl de-
bido a que en ambas investigaciones se emplearon métodos diferentes en zonas geográficas distintas. En 
las encuestas que analiza Lope Blanch se tomaron en cuenta materiales de lengua escrita que no se consi-
deraron para esta mvestigacion, asi como entrevistas grabadas, no un cuestionario como el utilizado 
aquí Además, no todos los encuestados proporcionaron los sinónimos solicitados y nunca se les pre- 
k rnpnk. USabanqUe °S mdl§enismos' pregunta que no hubiera arrojado datos suficien- 
cmcntc cercanos a la vitalidad de estas voces, pues el hablante se encuentra imposibilitado para evaluar 

el porcentaje de uso de una palabra o de su sinónimo equivalente.

(empleos, viajes, etcétera) los motivan a usar más los antillanismos. Si alguna voz 
caracterizara a algún sexo, "coa" caracterizaría al masculino.

Además de las variables sociolingüísticas utilizadas para clasificar a los diversos 
sociolectos y medir tanto la nómina pasiva como la activa de los antillanismos, es 
necesario observar la variación diafásica de este léxico el cual suele aparecei en 
cualquier situación informal de la conversación e incluso en ciicunstanciasjnás or 
males, en tanto que el hablante no posea otro término. Este es el caso de caribe , 
"cayo", "hamaca" y otros más. Su empleo no se restringe solamente al hogai sino 
que es común escucharlos en oficinas, escuelas, plazas y mercados, a donde el ha-
blante acude diariamente.

La presencia de términos equivalentes hispánicos o de otra lengua afecta la vita-
lidad de estos antillanismos en todos los sociolectos, sobre todo en el culto. Varios 
de ellos no han padecido desplazamiento alguno ante tal presencia y se mantienen 
firmes en su significado: caguama, caribe, cayo, maíz, manatí, papaya, tabaco y mu-
chos más.

Otros, en cambio, se encuentran en franca competencia con voces hispánicas y 
con términos procedentes de las mismas lenguas indígenas americanas. La quinta 

■ pregunta del cuestionario—-"¿Con qué otro nombre conoce el objeto, fruta etcéte-
ra?"— permite un acercamiento a estos términos equivalentes de la nómina pasiva 
de los hablantes. Más adelante habrá que realizar investigaciones con un método 
distinto al ahora empleado, con la finalidad de evaluar con qué porcentaje aparecen 
en la conversación tanto los indigenismos como los que no lo son.

Aquí se indican sólo los resultados obtenidos de los cuestionarios aplicados,23 en 
los que se muestra que el antillanismo convive y a veces cede su uso al término 
equivalente, según las circunstancias formales o informales de la comunicación.
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Conc lusi ones

Voz equivalente

Liana
Tolete, garrote
Mono, chango
Tortuga
Polilla
Canoa, cayuco 
Vaca marina 
Falda
Loro, perico 
Perico, cotorro 
Mazorca

Antillanismo

Arepa
Batea
Cayo
Jaiba
Caimán
Canoa
Cayuco
Colibrí
Guano
Huracán
Sabana

Antillanisino

Bejuco
Macana
Mico
Caguama
Comején
Piragua
Manatí
Enagua
Guacamaya 
Loro
Maíz

 CUADRO 7. Resultados del cuestionario
________Voz equivalente
Galleta, tostada 
Lavadero 
Isla, arrecife
Cangrejo
Lagarto
Cayuco, bote, balsa 
Canoa, bote
Chupamirto, chupaflor 
Palma 
Ciclón 
Pantano

24 En las entrevistas realizadas para obtener una descripción fonética y morfosintáctica del español 
de Chetumal sólo se documentaron tres antillanismos, que equivalen a 0.01 % del Corpus léxico total: cao-
ba (dos veces en dos entrevistas), caribe (cinco veces en tres), guayaba (dos en dos). Si se incluyen los an-
tillanismos de uso general en México como jaiba, maíz, barbacoa, cacique, papaya, tuna etcétera, y algu-
nos escuchados al margen de las entrevistas, como caimán, huracán, colibrí y otros, el porcentaje de este 
léxico vivo no varía (0.10%, aproximadamente).

25 Lope Blandí [1982] mendona que en México subsisten 48 antillanismos debido, entre otras causas 
a que son las primeras voces americanas que se incorporaron al español del siglo XVI y desplazaron a 
términos nahuas y se enraizaron plenamente en la nueva realidad de los hispanohablantes, proporcio-
nando una gran cantidad de préstamos a la lengua española que hoy todavía se conservan vivos.

La nómina pasiva general de los antillanismos en el español hablado en Chetumal 
está conformada por 47 voces, quienes más conocimiento tienen de ella son los va-
rones, los miembros del grupo generacional III y las personas cultas.

Por otro lado, la mayor vitalidad de estas voces —el léxico activo—24 radica en 
los varones, el grupo generacional II y en la gente del nivel sociocultural medio.25 
En su mayoría se trata de sustantivos concretos que son usados para hacer referen-
cia a la fauna y la flora de la propia región o de otras: caimito, guanábana, mangle, 
caimán, colibrí, comején, jaiba; la comida: arepa, barbacoa; la topografía: cayo; los 
utensilios: batea, coa, hamaca, y cualidades personales: caníbal y cacique, princi- 
palmente.

Si bien los mayismos que aparecen con singular frecuencia en el habla de los che- 
tumaleños deben su presencia a circunstancias históricas y geográficas específicas, 5E 
no se puede afirmar lo mismo respecto de los antillanismos, pues varios de éstos c- 
son incorporaciones al español en general —o al menos al español mexicano— des- *-* 
de antaño y no son de uso regional como los mayismos sino continental, excepto los
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